Arenas sangrientas. 
He estado varias veces en Marruecos, unas por trabajo y otras por placer, pero curiosamente ni en las unas ni en las otras he sentido ningún placer. Cosas del país vecino que cuando no salta la verja, nos manda las pateras, nos tocan los costados con Perejil y donde, por lo que dicen con todo secreto, han debido de levantar la veda del Polisario. Pero, ¿empezamos por el principio? La cosa comienza en 1884. Nada, ayer. Francia, Inglaterra y Alemania se reúnen en Berlín para que las potencias europeas se repartan, tan ricamente y de forma pacífica, el continente africano. ¡Con dos huevos! A España, que por aquellas fechas pintaba tanto como ahora, le dejan la costa del Sahara, con lo que surgen dos nuevas colonias: la de Río de Oro, en el sur, y la de Saguia el Hamra, en el norte. Las fronteras del dominio, en un prodigio de diligencia española, no se trazaron hasta 1920 y su capital, El Aaiún, se fundó en 1940. Cosas del tranco español. A finales de los 40, gracias a los fosfatos y a los pececitos que infestaban sus costas, aquel montón de arena que le tocó a España comenzó a interesar a más de uno. En 1958, coincidiendo con la independencia de Marruecos, las posesiones saharianas pasaron a ser una provincia española, casi como cualquier otra (¿no se acuerdan de la matrícula SH de algunos coches?) y así, durante 18 años, la nueva provincia registró un importante crecimiento económico y llegó a ser tan importante que Hassán II, rey de Marruecos desde 1961, se enamoró de las arenas interminables y dijo que aquellos territorios pertenecían a Marruecos, por la irrefutable razón de que a él se le ponía en los cojones. Pero en 1973 unos jóvenes universitarios, capitaneados por El Uali Mustafá Sabed, fundaron una cosa que se llamó “el frente POpular de LIberación de SAguia el Hamra y RÍo de Oro y pronto comenzaron a intentar valorizar sus territorios. Y así, una mañana, 300.000 marroquíes se fueron pacíficamente al Sahara a descojonarse del ejército español en aquello que se llamó “La marcha verde” y aprovechando que Franco estaba en La Paz, Juan Carlos se fue a la guerra y, seis días antes de que D. Francisco pasara a mejor vida, España, Marruecos y Mauritania firmaron un “protoculo” por el cual España se comprometía, antes del 28 de Febrero de 1976, a salir de naja de su Colonia. ¡Con dos huevos! Total, que al grito de: ¡El último que salga, que apague la luz!, a mediados de Enero apenas quedaban españoles en el Sahara y los saharauis quedaron a merced  de marroquíes y mauritanos, hasta que estos últimos, dándose cuenta de que ellos allí pintaban lo mismo que un perro en misa, se fueron a su casa. Y así fue cómo los marroquíes se quedaron allí, sin que España, (que hasta que se dirima a quién pertenece el territorio, sigue siendo para la ONU la potencia administradora de un "territorio no autónomo") diga esta boca es mía. En resumen, que en más de 500 años de colonialismo español, la cenicienta colonia sahariana más que una madre patria ha tenido la mala suerte de tener una madrastra más mala que la de Perrault. Por lo demás, todo bien. Al día de hoy el gobierno socialista de Zapatero, como todos los gobiernos anteriores, siguen estudiando el tema a fondo y los marroquíes continúan haciéndose un sayo con la capa del vecino ¡Qué pobre gente y qué vergüenza empieza a dar ser español! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere,  y ya saben… no tengan miedo.
